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Sucot nos da la oportunidad de reflexionar sobre la importancia de lo material en nuestras vidas. El texto de Janusz Korczak, además de enriquecernos con una breve biografía de su autor que en sí misma sirve para trabajar esta temática,  es un extracto del libro “si yo volviera a ser niño”, que relata la historia de un adulto que se convierte en niño y mientras experimenta sus vivencias cotidianas como tal, reflexiona como un adulto paralelamente. 
El texto de Ephraim Kishón, con el humor que lo caracteriza,  relata los avatares de una pareja que sostiene su relación en lo material hasta el absurdo y está extraído de su libro de cuentos “El arca de Noé -clase turista-”.  
Días Grises


           Janusz Korczak (extracto de “Si yo volviera a ser niño”)

Janusz Korczak, seudónimo de Henryk Goldszmit, fue médico, escritor y educador. Nació en Varsovia en 1878 y desde muy joven se interesó por la niñez desamparada. Fue director del Asilo de Huérfanos Judíos de su ciudad natal y también del hogar "Nuestra Casa" que recibía a huérfanos católicos. 
Después de haberse ordenado el traslado del asilo judío a la zona del gueto, mantuvo la responsabilidad de su funcionamiento. Finalmente los nazis dispusieron el envío de todos los niños al campo de exterminio de Treblinka y Korczak permaneció junto a ellos pese a no estar obligado a viajar: "soy el preceptor y debo acompañarlos". A Korkzac le fue ofrecido santuario en el "Aryan side" de Varsovia pero lo rehusó repetidas veces pues decía que no podía abandonar a sus niños y que sólo aceptaría la oferta si se le permitía llevar consigo a sus niños. De este modo, el día señalado los niños vestidos con sus mejores ropas y cargando su juguete o libro favorito caminaban en procesión junto a Korkzac hacia a punto de embarque, rumbo a los campos de la muerte.

El 5 de agosto de 1942 fue asesinado en Treblinka junto a los docentes y los 200 niños del Asilo de Huérfanos Judíos de Varsovia.

El programa pedagógico de Korczak se basa en la idea de que es necesario comprender a los niños y compenetrarse con su espítiru y psicología, aunque lo primero ha de ser respetarlos y amarlos, tratándolos como compañeros y amigos. 
Para decirlo con sus propios términos:

“No es correcto decir que los niños llegarán a ser personas: son ya personas.... 
Son personas cuyas almas contienen la semilla de todas las ideas y emociones que poseemos. Hay que orientar con delicadeza el crecimiento de esas semillas” (Janusz/Korczak [Desarrollo del ideal de amor al prójimo en el siglo XIX], en Czytelnia dla Wszystkich [Lecturas par todos], no 52, 1899).

La idea de que los niños no difieren mucho de los adultos inspira gran parte de la actividad de Korczak. Para él, el niño debe ser tratado como un ser respetable, pensante y sensible al igual que los adultos. Afirmó que las principales diferencias entre los niños y los adultos se sitúan en la esfera emocional, por lo que correspondía estudiarla y adquirir la capacidad de participar en las experiencias infantiles.

El estudio de sus actividades y de sus escritos permite encontrar muchas otras ideas esenciales de su programa pedagógico y que hoy conservan todavía toda su vigencia.

Aparte de las ideas ya mencionadas sobre la condición social del niño, cabe mencionar sus reflexiones sobre la necesidad de introducir nuevos métodos de enseñanza en la escuela.
Korczak estimaba que la introducción de los principios de autonomía debía convertirse en una característica importante de la labor pedagógica con los niños. Junto con los adultos, los niños debían elaborar las normas de vida de la institución y ocuparse de que se respetaran. Esta forma auténtica de autonomía fue introducida por Korczak en los orfelinatos donde trabajó.

Estableció dos órganos de autonomía: un consejo autónomo y un sistema de arbitraje, ambos integrados por niños. El establecimiento de normas que debían ser respetadas tanto por el personal como por los alumnos constituía un ingrediente importante de la autonomía. En esa atmósfera de autonomía y responsabilidad compartida, los niños tenían muy en cuenta la opinión de sus camaradas y del personal en cuanto a las tareas cumplidas, el progreso en los estudios y otros asuntos relativos a la vida del grupo o sus componentes. Se prestaba así mucha atención a las diversas formas del intercambio de opiniones: diarios internos, asambleas y plebiscitos. Estos últimos constituían una idea original de la pedagogía

de Korczak y se desarrollarían más tarde en sociometría.

[…] Ya era la segunda vez que a un muchacho le desaparecía la gorra. Fue un escándalo.

Donde más a menudo sucede es en el grupo de segundo año. Desaparecen libros y cuadernos. Van a investigar. Los maestros dicen que es una vergüenza para toda la escuela.

Cada uno denuncia lo que perdió y los maestros lo anotan. A mí no me robaron nada. Tenía un pedazo de goma de borrar, un pedacito. Me alcanzaría para una semana, tal vez. Pero no sé si se me perdió en la escuela, en la calle o en casa. De creerles, tal era la enumeración de lo perdido, había que pensar que en la escuela eran todos ladrones. Todo lo que se perdió alguna vez, se regaló u olvidó, pasó a la lista. Todo lo dictaban; tanto que la maestra no pudo terminar. Seguramente mintió más de uno. Pues, como decía Bacewicz:

-¿Por qué no dijiste que te desapareció? Tal vez nos lo restituya la escuela.

Es un robo mayor aún decir que nos devuelvan algo que no se perdió. El muy sinvergüenza. Es cierto que hay algunos que pierden muchas cosas, pero es que tampoco tienen cabeza. Tiran las cosas por cualquier parte y luego se olvidan. Prestan y no lo recuerdan. Y por culpa de ellos dicen que los niños son inconscientes. Lo peor es que quieren que todos sean iguales. El que no quiere prestarle algo a cualquiera se ve enseguida tachado de avaro, egoísta y tacaño.
A veces da rabia, porque apenas ven algo dicen en seguida: ¡Dame! Y aún amenazan: Acuérdate, te arrepentirás. Espera, ya te lo voy a recordar. Ya me pedirás a mí algo, alguna vez.

Nosotros tenemos que pedir prestado más a menudo que los mayores. Porque nos exigen tener las cosas y si en casa no nos dan ¿qué hacer?

Muchas veces la culpa es de los padres, y el que sufre es el niño. Y lo peor es cuando no nos creen. Entre los mayores, cuando alguien es honrado, todos le tienen confianza; en cambio, del más honrado de nosotros sospechan siempre.

· Necesito para un cartón.

· ¿Otra vez cartón? ¿No hace poco que compraste uno?

Tales preguntas duelen. ¿Acaso me como el cartón?

El adulto tiene su dinero propio y compra lo que le hace falta. A un niño se le da como caridad. Tiene que esperar a que los padres estén de buen humor: si no, le dirán algo desagradable.

Un niño debe tener su mensualidad, para saber lo que posee. Y para que aprenda a gastar de modo que le alcance. En cambio, así, el niño, o no tiene nada, o mucho de golpe. Eso lleva al despilfarro y a la mendicidad. Uno busca congraciarse para conseguir algo.
Perdemos y olvidamos muchas cosas, es verdad. Pero ellos tienen grandes bolsillos y cajones a los que nadie se acerca. Ellos caminan despacio, se mueven lentamente. Y a pesar de ello, ellos también pierden y olvidan.
Cuando te esmeras, sabes, recuerdas, nadie lo menciona; no ven nuestra aplicación, no comprenden el esfuerzo. Pero si una sola cosa sale mal, en seguida hay un escándalo.
En los teatros hay porteros que entregan la ropa por números. ¿Cómo puede, pues, perderse nada? En la escuela, cada uno se la pone y saca solo. Y todavía con apuro.

Y bien: trescientos alumnos la colocarán en orden y algunos la tirarán como sea. Pero no se habla de los trescientos ordenados, sino que se acusa a los niños. Y parece que donde hay un niño, ahí siempre todo está mal, como si de adultos fuera distinto.
Por un elogio hay mil reprimendas; por un error, cien insultos y amenazas. Por más que uno se esmere y cuide.

Y cuando ves que te insultan, rebajan, sospechan de ti y te castigan, entonces se te va el deseo de esmerarte, ya que de todos modos no puedes conformarlos, y hasta lo haces a propósito.

- Que griten no más, ¿qué pueden hacerme?

Y sólo tratas de evitarlos, de estar lo más lejos, lo menos posible con ellos. Solamente cuando es inevitable. Porque son necesarios cuando algo duele mucho.

Porque si es sólo por un poco –algo que se metió en el ojo, por ejemplo –es mejor pedirle ayuda a un amigo. Porque ellos enseguida reprochan: 

¿Porqué hiciste eso, por qué lo otro?

Como si lo supiera yo mismo.
O cuando tenemos que quejarnos de alguien: son pocos entre nosotros los que van con el cuento; sólo lo hacemos en último extremo. Y siempre con miedo de que nos rechacen con alguna mala palabra.

Porque pienso solamente esto: vuestros delincuentes están en las cárceles, y los nuestros andan sueltos entre nosotros.

Así vivimos cerca unos de otros, pero no juntos.

Y si os acerca un niño, porque os quiere, se sospecha en seguida que es por adulación o interés. 

Y no sabemos qué es lo que podemos hacer y qué es lo que nos corresponde; no conocemos nuestros derechos ni obligaciones. Aquí y allá, amargura.

Quise volver a ser niño, librarme de las tristes obligaciones y preocupaciones de los adultos, y ahora tengo las infantiles, que duelen mucho más.

No os engañe nuestra risa.
Asomaos a nuestros pensamientos, cuando tranquilamente asistimos a las clases cuando conversamos a media voz o murmurando, cuando estamos acostados por la noche.

Tenemos otras preocupaciones, pero no menores; más sentidas; y una más grande y mayor añoranza. 

Ustedes ya están hechos al sufrimiento y la resignación: nosotros nos rebelamos todavía.

Cuando yo era adulto, solamente me cuidaba de los ladrones; ahora me duele que roben.

- ¿Por qué se quitan uno al otro las cosas; cómo pueden hacerse eso? ¡Qué tristeza que todo no pueda ir bien!

- Bueno, paciencia – decía yo cuando era grande.

Pero ahora no quiero, no quiero que sea así.

Y no confío en que la escuela encuentre solución.

Porque los adultos parecería que nos corrigen; corrigen y no resulta nada: lo agravan todo más aún.

La gorra no apareció. Todos tienen que pagar.

Así que hay que contarlo todo en casa. Y en casa enseguida se la tomarán con la escuela:

- Escuela de ladrones.

O, si no:

- ¿Qué hacen los maestros, por qué no cuidan?
Otra injusticia pues, ¿qué culpa tiene la escuela?

Los maestros no pueden cuidarlo todo. Y lo más triste es que uno solo puede causarles a todos tantos disgustos y sinsabores.
Mik me está esperando, pero no puedo encontrar su abrigo. Buscamos.

Y el portero en seguida:

-¿Qué están revolviendo ahí?

- No revolvemos, sino que no puedo dar con mi abrigo- contesto.

- Lo que no dejaste ahí, no lo tienes – dice el portero.

- Pues es que yo no vine sin abrigo.

- Cualquiera lo sabe.

Y luego:

- ¿Y, lo encontraste? ¿Ves? Está donde lo habías puesto.

- Usted no vio nada y no sabe – le respondo.

- No te avives que vas a cobrar.
¿Cuánto tiempo pasará antes de que dejen no sólo de pegar a los niños, sino de amenazarlos con una paliza?  Porque ahora parecería que algunos dejan de pegarnos sólo como por generosidad.  
Por el camino Miguel volvió a hablarme del padre.

- Tú piensas, a lo mejor, que mi padre es un borracho que arma escándalos. En nuestra casa hay un vecino que vive así. ¡Arma cada una! Una vez hasta vino la policía. Apenas vuelve a casa, pega a su mujer y a sus hijos. Se oye un golpe y luego un chillido. Luego agarra y arroja al suelo lo que tiene a mano. Y recién comienza: “Todo esto es mío, yo lo gané con el sudor de mi frente; sí: si quiero, lo voy a romper, deshacer, quemar”. Y los chicos:”Papito, papito”. Si mi padre fuera así, no sé qué haría.

Pues su padre sólo tiene una cabeza floja: bebe unas copas de más, y ya está listo.

- ¿Y por qué bebe?

- No sé; se acostumbró seguramente. Lo que es yo, no voy a beber, ni fumar. ¿A qué tragar veneno? Hasta en la boca te arde: te quemará la sangre y el estómago. 
Yo había comenzado a fumar. Pero un muchacho me hizo llenar la boca de humo, y soplarlo en un pañuelo. Y se hizo una mancha amarilla, pestilente. Si yo fuera rey o tuviera algún poder, cerraría todas las tabernas; todos esos fonduchos de por ahí. Si no los hubiera, tendrían que dejar el vino.

Caminamos un trecho en silencio […]
Comprar o no comprar



                        Ephraim Kishón (Arca de Noé, clase turista)

 “Y el hombre ha de allegarse a su mujer, y serán una sola carne”, se lee en el segundo capítulo del Génesis. Si es así, ¿por qué debo yo cementar siempre ese allegamiento con regalos?

A menos que esté equivocado, el dinero no constituye un problema para nosotros, siempre que podamos conseguir préstamos. El problema candente es: ¿qué comprar para las fiestas? Esto nos quita el sueño por las noches meses antes del acontecimiento. Al fin y al cabo, no podemos sorprendernos el uno al otro con una caja de bombones de nuestra provisión de regalos desechados.

Por ejemplo, hace tres años mi esposa me compró un equipo completo para esgrima y yo le regalé una hermosa lámpara de pie. Yo no practico esgrima. Hace dos años mi esposa me compró un juego para escritorio compuesto por ocho piezas de mármol de Carrara, en tanto que yo la sorprendí con una hermosa lámpara de pie. Prácticamente yo no escribo cartas. El año pasado la crisis llegó a su punto culminante. Mi esposa se presentó con un “narguile” persa, en tanto que yo le compré una hermosa lámpara de pie. Yo no fumo.

Este año casi nos volvió locos la preocupación por los regalos adecuados. ¿Qué diablos podíamos comprarnos el uno al otro? Tres semanas antes de las fiestas, unos amigos de confianza me informaron que habían visto entrar a mi esposa en las oficinas de un agente de propiedades. Tenemos una cuenta bancaria conjunta. Poniéndome pálido, hice frente a mi mujer:

¡Querida, esto debe terminar! Estamos perdiendo el seso de tanto pensar en los regalos ideales. Sinceramente no veo la relación entre las fiestas y las faldas escocesas a cuadros. Si seguimos así me pedirás que te compre un departamento cooperativo para cada Pascua. Somos dos intelectuales esclarecidos, de modo que prometámonos no hacernos regalos mutuos…

Mi esposa cayó sobre mi hombro llorando de lágrimas de gratitud. Ella también había pensado en esta solución obvia, pero no se atrevía a proponerla. De este modo quedó solucionado de una vez y para siempre el problema de los regalos. Gracias a Dios.

Al día siguiente pensé que debía comprarle algo a mi esposa para las fiestas. Lo primero que se me ocurrió fue regalarle una hermosa lámpara de pie, pero tuve que desecharla porque 11 hermosas lámparas de pie iluminaban nuestro 
departamento en forma más que suficiente. Eliminadas las lámparas de pie, quedaban las tiaras con incrustaciones de diamantes. Que era lo único que aún le faltaba a mi esposa. En el diario había un aviso con dos ofertas y sus precios respectivos. Opté por olvidar las tiaras. ¡La ostentación tiene límites! ¿Quién cree ser esa mujer? ¿La princesa Margarita?

Diez días antes de que venciera el plazo, mi esposa llegó a casa arrastrando un inmenso paquete. Hice que lo abriera en el acto. Contenía leche en polvo. Tamicé el polvo por un cedazo fino, buscando alfileres de corbata o gemelos, pero no había nada. No obstante ello, me sentí preocupado y a la mañana siguiente me apresuré a ir al banco. El sobresalto estuvo a punto de matarme: a primera hora había retirado mi esposa 260 libras, dejando sólo 80 agorot
 en al cuenta conjunta. 
Saqué en seguida ese saldo. La cólera ciega fue más fuerte que yo. Muy bien, juré, te compraré un abrigo de astracán que nos arruinará. También contraeré deudas, beberé y tomaré drogas…

Volví de prisa a casa y encontré a mi mujer escurriéndose dentro de la casa por la puerta del fondo, con un paquete enorme dentro del brazo. Se lo arranqué de las manos.

¡Exactamente lo que yo había pensado! ¡Camisas para hombre! Tomé unas tijeras grandes y convertí las camisas en “confetti”.

-¡Listo! – rugí-. ¡Y listo! ¡Yo te enseñaré a violar tus compromisos!

Mi mujer, que acababa de traer mis camisas de vuelta del lavadero, protestó débilmente.

-Somos adultos inteligentes –dijo-. ¡Debemos confiar el uno en el otro porque de lo contrario la vida matrimonial se tornará insoportable!

Saqué a relucir la cuestión de las 260 libras que había retirado de nuestra cuenta. Me contestó que se las había dado a su peluquera. ¡Qué bestia soy por haber sospechado que esta mujer fiel y honrada sería capaz de cometer una pilerría!

Nuestro rostros fueron iluminados por sonrisas de alivio, y de pronto el problema pareció bastante pueril. Verdaderamente, ¿Cómo era posible que convirtiésemos un grano de arena en una montaña?

La vida volvió a normalizarse.

En la zapatería me dijeron que sólo podrían confeccionar las sandalias de cuero de víbora para mi esposa si les llevaba un par de sus zapatos viejos. Mientras yo estaba tratando de escabullirme fuera de la casa con los zapatos, mi esposa se abalanzó sobre mí desde atrás de una puerta, donde había estado emboscada. Fue una batalla épica.

· ¡Eres un zorrino sin carácter! – me espetó mi esposa-. ¡Después de todos sus sermones eres el primero en violar nuestro pacto! Y yo, tonta de mí, te creí y no compré nada. ¡Casi puedo imaginarme la escena que me habrías hecho por no haberte comprado un regalo!...

Las cosas no podían seguir así. Juramos solemnemente sobre una de nuestras hermosas lámparas de pie que esta vez no compraríamos regalos. Por primera vez en muchos meses experimenté una confiada serenidad.

A la mañana siguiente seguí a mi esposa hasta un callejón de Jaffa y lancé un suspiro de alivio cuando la ví entrar en una corsetería. Volví de prisa a casa, silbando alegremente. Las fiestas estaban próximas y no habría sorpresas. En el 
trayecto entré en una casa de antigüedades y compré un jarrón chino de porcelana del período Ming. Pero el destino le había reservado otro fin. ¿Por qué deben frenar tan bruscamente los choferes de ómnibus? Pensé que podría pegar los fragmentos con cola, pero no tuve tiempo. Por lo menos mi mujer no me podría catalogar como un violador de compromisos.

Mi esposa me recibió en el comedor vestida de negro, con el rostro iluminado por la felicidad. Sobre la mesa estaban prolijamente repartidos una afeitadora eléctrica, tres lapiceras a bolilla, una funda para máquina de escribir, una caja de cera para equís, un canario incluida la jaula, seis chalecos, una hermosa lámpara de pie, la foto de ella con un marco para mi escritorio, un escritorio, una goma de borrar y un tocadiscos (que había comprado de segunda mano a la corsetera de Jaffa).

Me quedé inmóvil, boquiabierto. Mi esposa me miró durante un momento, sin poder creer que verdaderamente no le había comprado nada. Entonces estalló en amargos sollozos. 

- ¿De modo que esto es lo que merezco de ti? ¡Llegó la fiesta, y ni siquiera se te ocurrió darme una pequeña sorpresa! ¡Vete de aquí, no quiero verte más!...

Metí la mano en el bolsillo y saqué el reloj de oro. Mi querida tontita.

� Céntimos
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